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      Capítulo 1




      




      La leyenda


    




    

      «No puede ser; esto no es real», me dije al contemplar desde el avión por vez primera los reverberantes matices verde turquesa de aquella laguna tropical situada dentro del cráter del volcán Manoa, en la isla Sands. Esos tonos imposibles parecían urdidos por la desbordada inventiva de algún delirante pintor fauvista, y no por la madre Naturaleza. Poco después, pasmado ante sus orillas, consideré que una foto del lugar resultaría ominosa, desleal, porque el fulminante hechizo de aquella explosión de dislocados tintes sólo podía ser catado por una estremecida retina frente a frente, en vivo y en directo. Sentí haber llegado a una suerte de paraíso íntimo, de alguna forma soñado o presagiado, y el tiempo me demostró más tarde que mi presentimiento había sido acertado, muy acertado. El buenazo del jefe Musco, mi respetado amigo de la tribu de los pahos, a fuerza de charlas reiteradas a partir de mi primera visita a la reserva pudo ir echando agudos vistazos a mi alma. Al parecer, no desaprobó tan intangible materia, y él y su tribu decidieron finalmente entregarme su amistad, afecto y confianza, privilegio raramente obtenido por un blanco.




      Una noche se atrevió a relatarme la secreta leyenda ancestral. Ésta intenta desvelar el origen de las inauditas gamas cromáticas de la laguna.




      Después de la cena en su casa, no lejos del volcán, en una barraca posterior e íntima –cuatro pilares y un tejado de paja–, junto a unos leños aún encendidos que pintaban de movedizas luces naranja su noble rostro, enmarcado entre sus negros y largos cabellos, me pidió no revelarla jamás, a lo que accedí, naturalmente.




      Dijo que esos prodigiosos tonos turquesa reflejan el brillo y el color de los fascinantes ojos de una hermosa princesa, una divinidad, habitante de un sumergido palacio al fondo del volcán, atrapada allí víctima de un maleficio milenario, anterior no sólo a la llegada del hombre blanco, sino también a la venida de los pahos a aquellas islas. Afirmó que ellas son el remanente pétreo y vegetal de una esplendorosa y desaparecida civilización anterior, perdida en las épocas iniciales, testigo de constelaciones insondables. La leyenda cuenta que el día que aparezca en las orillas de la laguna el hombre señalado, el ungido por atemporales oráculos, aquella será liberada, se volverá humana y lo hará feliz para siempre gracias a su amor incondicional, sabiduría sin límites y sublime belleza, y entonces esas aguas perderán su mágico color.




      Catú, el abuelo de Musco, en su juventud tuvo el portentoso privilegio de contemplarla personalmente, igual que muchos a lo largo de generaciones inmemoriales. Según la fascinante historia, cada centuria uno o dos mortales han tenido la dicha de disfrutar fugazmente de su estremecedora belleza, e incluso han podido conversar con ella; pero ninguno ha resultado ser el elegido, por eso ninguno la volvió a ver. Para todos aquellos hombres, más desdichados que afortunados, el mágico encuentro resultó fatal, porque el vernáculo maleficio decretó castigar a los profanadores de la belleza de la dama de las aguas con una herida de amor en el alma por el resto de sus días.




      —No puede un mortal tener el privilegio de contemplar los encantos de la diosa sin pagar el precio de morir un poco –manifestó Musco, mirando reverente hacia la cima del volcán.




      Siempre me han gustado mucho las leyendas, las historias míticas o poéticas, y esta era una de ellas, y muy hermosa además; pero como científico que soy, tengo el hábito de no trasladarlas a la dimensión de lo concreto, o lo tenía en aquel tiempo.




      Catú me juró más adelante haber tenido a la diosa frente a sus deslumbrados ojos cuando era un joven lleno de vida, y que incluso llegó a tomar su sedosa mano. Yo, respetuoso, simplemente escuchaba, considerando en mi interior otras explicaciones, aunque jamás calificando de inventado el hecho, porque los pahos son personas de honor, y por ello jamás mienten.




      Extraordinario pueblo, gente de verdad, digna e íntegra; pero su psiquismo es muy diferente del nuestro. Ellos conviven con los espíritus de sus arcaicos antepasados, con augurios, señales y vetustos sortilegios. Y yo ignoro qué misteriosos desplazamientos de consciencia les producirán sus inextricables brebajes y pócimas rituales.




      El hecho es que, debido a esa cautivante laguna, sea cual sea el origen de sus embrujantes tonalidades, aparte del generoso sol y de aquella famosa arena que tapiza de cálida y dorada suavidad toda la playa alrededor de Sands, y que le dio el nombre a la isla, elegí a esta última como mi refugio de vacaciones definitivo varios años atrás, quedándome en alguno de los muchos pueblos que la rodean, siempre en uno distinto en cada ocasión.




      Prefiero tomar mis días libres en invierno –en el invierno del continente, quiero decir, ya que en la isla siempre es primavera o verano– porque fuera de la temporada alta hay mucha menos gente, puedes conseguir una cabaña a tu gusto, pasear sin tropezarte con nadie, no hacer cola en ninguna parte y todo es significativamente más económico. No me gusta reservar a ciegas, tampoco volver a la misma vivienda del año anterior. Además, uno de mis placeres preliminares es la búsqueda de la casa adecuada, aunque me cueste pernoctar dos o tres días en un hotel.




      Cuando llegué ese año me fui directo a la oficina de propiedades de Jeff. Andaba fuera de la isla, pero su socio parecía haberme estado esperando. Antes de saludarme, dijo casi gritando al verme aparecer:




      —¡Por fin asomas la nariz! ¡Jeff te consiguió un sueño de cabaña! No se la quisimos mostrar a nadie porque sabemos que el destino la tiene reservada para ti.




      «Y porque casi nadie alquila en invierno, claro»... pensé, porque conocía el estilo de negociar de Jeff y de su oficina inmobiliaria: decir la verdad no era la especialidad de la casa. Sin embargo, me encantó la cabaña de madera rodeada de impenetrable vegetación por los cuatro costados. Estaba situada en las afueras de un pequeño y casi escondido pequeño pueblo de pescadores próximo a la playa, lejos de los grandes centros vacacionales de la isla, frecuentados por personajes de la jet set y de la farándula internacional, con la consecuente corte de reporteros, curiosos y fans; es decir, una plaga devastadora del encanto y la paz de la isla. Sólo una cosa la supera en su capacidad para hacerte desear estar lejos de allí: una amenazadora pandilla de jóvenes especímenes en moto, llenos de colgajos metálicos incrustados por todo el cuerpo, decorados de tatuajes y rellenos de droga y alcohol. No me refiero a los barbados cincuentones de las Harley Davidson, que a veces resultan hasta bonachones; estos eran jóvenes, y con modernas motos del tipo enduro. A ellos se les atribuía la desaparición del jefe anterior de la tribu de los pahos, el padre de Musco e hijo de Catú, pero esto no se pudo comprobar jamás, igual que muchas otras barrabasadas que sucedían en la isla de cuando en cuando. Sin pruebas no hay culpable, aunque todos sabían quiénes lo eran.




      Jeff ya iba conociendo bien mis gustos, y por eso afinaba cada vez más la puntería con respecto a la casa adecuada para mí, que debe estar lo más próxima posible al mar y lo más lejos de cualquier pueblo o ciudad. Él dice que yo estoy loco, que en el centro de la ciudad es donde sucede todo, y me considera un chiflado. Tal vez lo sea. A pesar de que trabajo en aulas universitarias enseñando intrincados y a veces esquizoides postulados de la física teórica, mi alma está más cerca de los pahos y los pescadores que de Hollywood, Einstein o Max Planck. Debido a ello, como exorcismo indispensable para liberar mi mente de la asfixiante ósmosis de teorías, aulas y exámenes, cada invierno lo dejo todo atrás y me voy a la isla. Apenas diviso el volcán desde el avión, siento que me reconcilio con la vida, que renazco, que me sumerjo en la dimensión de lo verdadero. Allí se desmaterializa el personaje que represento en el frágil e ilusorio teatro de la mal llamada civilización y me transformo simplemente en una criatura más del paisaje, como si fuera una gaviota, una palmera o un caballito de mar.




      Si estoy solo, mi rutina en la isla es siempre la misma: sana, aunque muy poco social. Como soy un hombre joven, fuerte y aficionado a la actividad física, todas las mañanas nado largo tiempo en la playa, luego corro durante media hora por la dura arena de la orilla húmeda. Un poco más tarde me entrego a un difícil arte que aún no domino bien: escalar palmeras, y después voy a almorzar a la cabaña o a algún restaurante sencillo, preferentemente del tipo nativo; sigo con una pequeña siesta y más tarde dirijo mi automóvil hacia la laguna de aguas color turquesa, mi más preciado galardón cotidiano. Asciendo por el camino que va rodeando el Manoa, el enorme volcán apagado. Al llegar al interior del cráter, dejo el coche en una explanada que el uso reiterado ha ido convirtiendo en profanador estacionamiento de vehículos, del cual también yo culpablemente usufructúo, qué diablos... Pocas veces me encuentro con otras personas por allí, pero en verano eso se llena de gente, de motos acuáticas y tablas de surf; puestos de perritos calientes y cerveza, y música estridente; en fin, un desastre que malignamente me hace desear una súbita y profiláctica erupción... Pero en invierno es mi impoluto paraíso privado. Del auto salgo directo hacia la laguna, contemplo sus matices durante un rato y luego me zambullo desde una roca que sirve como trampolín natural. La atravieso nadando por lo menos unas cuatro veces de lado a lado, buceo un poco, sin pretender llegar al fondo –se dice que no lo tiene– y después me tiendo en sus orillas a descansar, para luego retirarme, algo antes del ocaso. En cambio cuando estoy acompañado no hay ninguna rutina, simplemente me dejo llevar, discotecas, restaurantes caros, playas atestadas, espectáculos y toda esa porquería que suele ser del gusto de la «gente normal» que a veces me acompaña. Pero a mis rincones sagrados no llevo a nadie. Eso es sólo para mí.




      Aquella tarde terminé especialmente cansado. Sólo estábamos el Manoa y yo. Entonces se me ocurrió una idea nueva: ¿Qué tal sería contemplar las estrellas desde el interior del cráter? Nunca lo había hecho y me pareció genial quedarme allí hasta la noche. Sentado en mi toalla sobre una roca, me quedé esperando hasta que la bóveda celeste estuviese salpicada de luceros, aprovechando que el tránsito desde el ocaso a la oscuridad total en aquellos tropicales cuadrantes se produce con insólita rapidez.




      El destino quiso regalarme esa vez el firmamento más límpido que yo haya visto jamás en Sands, el que con frecuencia suele estar brumoso y tachonado de nubes. Cada luminaria que iba apareciendo semejaba un foco de luz reflejándose en la laguna, quieta como espejo en aquel irreal anochecer al abrigo del cráter.




      Cuando incluso el suave lila del poniente se tiñó de oscuro azul, vi surgir la luna detrás de los bordes del volcán. Redondita y brillante, como dibujada con un compás. Pintó de plata y celeste todo el entorno de las aguas, duplicándose sobre su tranquila superficie.




      Qué sencillo me parece –en momentos como ese– el secreto de la vida. Basta con olvidar pasado o futuro, basta con detener la mente y paladear con todo nuestro ser el regalo que se nos ofrece ante nuestros ojos a cada instante, sin pensar en nada, simplemente percibiendo, como un niño que abre los ojos por primera vez y ve. A ese ejercicio psicológico yo le llamo «morir al pasado y nacer al presente». Aunque siempre me falta el suficiente desapego de mis historias mentales, de mi incesante razonamiento, para disfrutar a fondo de esa sencilla pero extraordinaria y simple experiencia. Miré la hora, tenía justo el tiempo para cumplir con un compromiso pendiente. Antes de levantarme, sentí un lejano susurro de voz femenina a mis espaldas. Me volví a mirar. Alguien se acercaba por la orilla de la laguna canturreando suavemente. Me pareció bastante curioso, porque no había nadie cuando llegué, y tampoco oí el ruido de ningún automóvil, y no había otro aparte del mío, pero recordé que algunas personas, menos contaminadoras que yo, gustan de subir al Manoa caminando o en bicicleta. Se trataba de una mujer de bien formado, delgado y esbelto cuerpo, hombros altos y rectos, cabellos largos muy negros, ligeramente ondulados. Vestía con un sencillo paño de corta tela blanca anudada en su espalda. Le cubría desde el busto hasta más arriba de las rodillas, dejando a la vista tersos y blancos hombros y brazos, anunciando firmes senos. Sus largas y bien contorneadas piernas culminaban en un par de finas y ligeras sandalias con tiras de cuero entretejidas para sujetar el pie hasta más arriba de los tobillos. Caminaba con una cadencia muy especial, muy armoniosa. Su leve y pausado andar femenino me hizo pensar en una espigada modelo frente a las cámaras, pero avanzando mucho más lentamente y con un equilibrio, naturalidad y gracia que tenía algo de realeza.




      Al llegar frente a mí se detuvo y, ante mi rostro, que con seguridad demostraba necesitar de algún tipo de explicación, sonrió levemente. Modulando una voz cautivadora, mientras posaba sus manos sobre su pecho en una suerte de exótico saludo, con una casi imperceptible inclinación de cabeza dijo:




      —Encantada de encontrarlo, señor.




      Tenía un ligero y grato acento al hablar. Un rayo de luna iluminó su perfecta sonrisa por completo, entonces pude contemplarla en toda su asombrosa belleza. Lo más espectacular de ella, lo más sobrenatural tal vez, eran sus ojos, sus grandes, almendrados y bellísimos ojos color... turquesa.




      Una idea peligrosa como pantera en la noche me rondó, sí, eso mismo: que ella podría ser la princesa de la laguna, ese fabuloso ser de tipo extradimensional de la leyenda del jefe Musco; pero ya dije que yo no estaba hecho para mezclar lo fantástico con la realidad, así que preferí pensar en sus otros atractivos, porque sus ojos no eran lo único capaz de hechizar a cualquier mortal, sino todo en ella, su figura fina, alta y elegante, sus formas estupendas, y sobre todo su delicada manera de moverse, que convertía el más leve gesto suyo en la expresión de un sagrado y místico ritual.




      —El gusto es mío –dije con respeto, sin dejar de mirarla, sin lograr evitar acariciarla con la vista; sin poder impedir esa naciente tendencia mía a idolatrarla, cosa que a duras penas lograba reprimir.




      Le ofrecí mi toalla para que se sentase.




      —No hace falta. Muchas gracias –dijo, y continuó de pie junto a mí, contemplando concentradamente el reflejo de la luna y las estrellas en las quietas aguas.




      Yo no era capaz de pensar con claridad: «Qué fácil debe ser para cualquier mortal enamorarse de ella de una forma definitiva, perdida e irremediable, y para toda la vida además, como les sucedió al abuelo de Musco y a tantos otros»...




      Pronto me di cuenta de que yo estaba mezclando en mi cabeza la mitología local con la realidad, y rectifiqué mis pensamientos: «Con la mujer de la leyenda, quiero decir, no con ésta, claro».




      Pero esa adorable extraña era también capaz de cautivar cualquier corazón varonil de forma irreversible; aunque no el mío, por supuesto, o no tan fácilmente al menos. Me conozco, mis afectos jamás son pasajeros, por ello nunca surgen de un flechazo repentino sino de un ir conociéndose y compartiendo de una manera gradual, con mucha evaluación racional de por medio. Por algo soy un científico.




      Pero cuando niño había padecido de una cierta predisposición romántica que me hacía pensar en un amor de esos al estilo almas gemelas, igual que le sucede a tanta gente soñadora. Me gustaba creer que en alguna parte existía alguien con quien me habría de encontrar indefectiblemente gracias a un convenio de almas concebido antes de esta vida, el amor perfecto y eterno. Pero al crecer fui bajando a la dura realidad y consideré que no era conveniente albergar esas fantasías en la mente, y que ante el amor, un terreno tan movedizo y peligroso, había que usar el bisturí del más frío análisis antes de contraer cualquier compromiso. Y gracias a esta forma de pensar, sólo una vez me había enamorado en la vida, tras años de luchar contra largas resistencias mías. Pero cuando me entregué fue algo total, una consciente elección para siempre, con una prohibición absoluta de pensar en cualquier otra mujer, fidelidad a muerte. Yo soy así. Eso lo recordé en aquel momento, aunque, curiosamente, no pude o no quise o no fui capaz de recordar de quién. El arrollador encanto de aquella dama había producido un vendaval en mi memoria, llevándoselo todo, y ahora sólo me quedaban neuronas para ella, el espectáculo más imponente del mundo.




      Suelo ser un tipo desenvuelto, divertido y simpático ante las mujeres bellas, creo que eso se debe a que como contraje un férreo compromiso de honor alguna vez, desarrollé el músculo que da la fuerza para superar la seducción y la tentación, y por eso no temo ser hechizado con facilidad ni juego a ser seductor; muy al contrario, me gusta hacerme el torpe de entrada, sacar mi barriguita más de la cuenta y hablarles como si yo fuese un tipo medio chiflado y bonachón, algo juguetón y protector, y eso les inspira confianza y cariño, y al final me las gano más fácilmente, (shhh, secreto profesional), aunque dejo un detalle al margen: nunca he abusado de él, soy un hombre honrado y correcto de verdad, mi prestigio está de por medio, y sobre todo la valoración de mí mismo, mi sano orgullo. Con el amor, yo no juego.




      Pero esa vez parecía un idiota. Estaba paralizado, incapaz de articular palabra alguna, medio arrobado.




      Ella comprendió la situación. Seguro que estaba acostumbrada a provocar esas reacciones masculinas.




      —Ven, vamos a mirar el mar y el cielo –me dijo, tomando mi mano, queriendo conducirme hacia las rocas más altas del cráter, desde donde se disfrutaría de una panorámica nocturna espectacular de toda la isla.




      Si con sólo mirarla me había quedado medio bobo, el calor y roce de su piel me causaron estragos, me estremecieron todas las células del cuerpo, inundándolas de una energía cálida, dulce, poderosa y desconocida, aunque inmensamente grata y placentera. Y quise dejarme llevar dócilmente, pero al darme cuenta de lo que me estaba sucediendo, pisé el freno para recuperar el dominio sobre mí, y con la excusa de dejarla ir delante en el camino hacia la cúspide, retiré mi mano cortésmente y le cedí el paso con una sonrisa. Eso fue para peor, no sólo porque su figura era deliciosa mirada desde atrás (el escote posterior llegaba casi hasta el nacimiento de su espalda)..., sino porque además exhalaba un delicado y turbador perfume que me provocó el impulso de abrazarla de inmediato y besarla hasta la muerte, algo así... Pero yo sé dominar mis pasiones, como ya he dicho. «Esta dama tiene mucha suerte», pensé, «se encontró con un caballero y no con un patán cualquiera».




      Cuando llegamos a lo alto se arrodilló con finura sobre una roca plana, posando luego su cuerpo sobre sus talones y dejando el torso recto. Enlazó sus manos bajo la nuca, elevó con delicadeza su bien formado pecho y comenzó a contemplar el panorama sin prestarme atención. Yo la observaba de pie a su lado.




      —Siéntate junto a mí para que disfrutemos del espectáculo –dijo luego con una amable sonrisa, extendiendo su estilizada y fina mano hacia el espacio junto a ella. Me acomodé a su lado sin dejar de mirarla ni por un instante.




      Mientras la desconocida dama contemplaba el paisaje y yo a ella, poco a poco fui habituándome a la situación, recuperando el mando total de mí mismo, y sólo entonces comprendí que mi comportamiento era muy absurdo, porque el paisaje desde aquel lugar debía ser fabuloso, y yo no le había echado ni siquiera un vistazo, sólo me había interesado en mirarla a ella...




      Un panorama realmente espectacular se divisaba desde allí. Podían verse todos los pequeños pueblos alrededor de la gran isla iluminando la noche como un encendido collar de luciérnagas nocturnas. El brillo de la luna permitía ver la playa bañada de espuma clara hasta donde alcanzaba la vista, como si fuera un delgado hilo de plata que enlazaba cuentas brillantes.




      Me sentí idiota por no haber pensado jamás en subir de noche a mirar el paisaje desde aquellas rocas. Sólo lo había hecho de día, pero esto era muy superior, muchísimo más impresionante.
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      Capítulo 2




      




      Balam y Jove




      

        El canciller pensó en lo terrible que resulta informar a alguien acerca de la muerte de un ser querido. Esto era inconmensurablemente peor, puesto que debía comunicar a su amigo, el monarca, que el reino iba a sucumbir de manera inexorable, y que el continente entero estaba en peligro de ir a parar al fondo del Mar Océano.




        —Oh, amado rey y amigo de tantas jornadas, del más doloroso duelo se viste mi corazón por tener que ser este desdichado mortal quien deba revelaros la infausta y aciaga nueva. Morir mil veces quisiera antes que tener que sumir vuestro generoso corazón en la congoja.




        —Hablad de una vez, mi buen canciller. Los oráculos sólo están presagiando destrucción y muerte. Los más esclarecidos videntes de la corte, los sabios Druvi, rasgan sus vestiduras. El búho negro canta cada noche frente al palacio sus mortecinos augurios. Preparada está pues mi alma para escuchar lo peor.




        —Permitid que humildemente os contradiga, majestad. No puede monarca alguno, amante de su reino como vos, estar bien preparado para tener que sufrir tan oprobiosa e infausta noticia.




        El rey, hombre siempre sereno, levantó del trono su casi gigantesca humanidad y tomó a su canciller con afecto por el brazo.




        —Jamás os he visto tan desconsolado, fiel servidor mío. Esto sólo puede significar lo peor de lo peor. ¿Es acaso que Zotán y sus ejércitos están atacando el Templo de los Cristales? ¿Se trata de eso? ¡Hablad de una vez, os lo ruego, por favor!




        El dignatario número dos en jerarquía en el reino bajó la cabeza y dijo:




        —Mil veces peor, alteza. Zotán ya logró dominar el Templo. Ha entrado en él con todas sus fuerzas militares.




        El atormentado rostro del canciller y su mirada perdida en el blanco mármol del suelo anunciaron claramente al rey que, según inescrutables designios del Dios Jove, se acababa de sellar la muerte de su amada patria, y no lo quiso aceptar.




        —¿Pero qué estáis diciendo?... ¡Eso es imposible! Una bien armada división, diez veces superior a las fuerzas de Zotán, protege a los sabios Druvi y a los Cristales...




        —Lamento informaros, excelencia, de que ningún Druvi queda con vida en el Palacio... La división ha caído bajo el mando de Zotán, adorador de Balam, el dios del mal.




        —¡Pero esto no puede ser!... No, sin que medie una traición, y los Druvi son incorruptibles...




        —Los sabios Druvi sí, mi señor, lo eran, pero Draco...




        —¿Mi hermano, el Generalísimo de la división? ¿Qué pasa con él? ¡Hablad!




        —Lo siento, alteza, pero el Generalísimo permitió la entrada de Zotán en el Templo de los Cristales sin que lucha alguna mediare. Luego, aprovechando su alta influencia sobre el pueblo y los ejércitos por ser vuestro hermano, ha puesto la división bajo las órdenes del servidor de Balam.




        Desencajado de furia, el soberano tomó de los hombros al canciller, moviéndolo con fuerza.




        —¡Mientes! ¡Draco... jamás podría... hacer tal cosa...! –gritó, pero mientras lo hacía, algún recuerdo le hizo soltar al canciller. Éste comprendió que su señor estaba comenzando a recapacitar y le ayudó a hacer memoria:




        —Majestad, tened presente que, cuando vuestro hermano era un muchacho, se inclinaba hacia Balam, y que fue arrestado por participar en ceremonias negras. Recordad que no se enfrentó al juicio gracias a vuestra influencia protectora... Él también es un servidor de Balam, siempre lo fue, y todos lo sabíamos, todos excepto vos, que os negabais a creer...




        La principal autoridad del reino cayó pesadamente sobre su trono y se puso a cavilar. El canciller rogaba a Jove que llenase de claridad la testa real. Tras unos largos instantes, el gigantesco monarca abrió sus ojos y dijo:




        —Yo pensé que todos creían lo mismo que yo, que aquello había sido un período de rebeldía juvenil de mi hermano menor, algo para llamar la atención...




        —No era así, mi señor. No olvidéis los consejos de los sabios Druvi cuando disteis a Draco el mando de la división. Recordad que os sugirieron poner al iluminado joven Druvi, el llamado Khan-Ur, como consejero y vigilante suyo, con potestad real sobre él, y vos hicisteis oídos sordos...




        El rey hizo memoria y protestó:




        —¡Pero Khan-Ur era un muchacho imberbe a la sazón! ¿Y quién ha visto a un Druvi controlando a un general de división, hermano del rey además?...




        —Un general cuya alma bien conocían los magos Druvi...




        Acongojado, con lóbregas dudas en el ceño, se levantó y caminó en círculo con nerviosas zancadas, recordando.




        —No sé qué deciros... Puede ser, puede ser... Me resistí a dejar a Draco bajo la supervisión de un muchacho Druvi... El orgullo de la sangre...




        —Perdonad mi falta de respeto, noble señor y entrañable amigo, pero... ¿quién es el rey para poner en duda el consejo de los sabios? ¿No es acaso un Druvi más esclarecido que un noble, como vos y como yo? ¿Y por qué anteponer la sangre familiar a la sangre de todo el reino y a la cósmica labor? ¿Y por qué poner a un noble, como vuestro hermano, en una posición que sólo a un miembro del Linaje Militar compete? Habéis ofendido a los linajes Druvi y Militar...




        Derrumbado nuevamente en su trono, bajó la cabeza, y cerrando los ojos amargamente caviló. Recordó la evidente ambición de poder de Draco, la gran presión a la que le sometió para que le nombrase Generalísimo de la división, pero jamás creyó posible que llegase a traicionarle; sin embargo... Sí, el canciller tenía razón, su orgullo herido no gustó de la sospecha Druvi sobre su sangre, sobre la capacidad del Generalísimo para custodiar el punto más estratégico del reino, el depósito de las mayores energías cósmicas: el Templo de los Cristales. Prefirió pensar que aquello era una maniobra Druvi para controlar el poder, y de pronto se vio con claridad.




        —¡Necio! –gritó furioso, con sus largos y gruesos dedos cruzando sus sienes y con los ojos aún cerrados, al comprender que en su sospecha hacia los Druvi estaba viendo reflejada su propia mezquindad, su propio nepotismo, el que le hacía poner su misma sangre al mando de los lugares estratégicos, violando así la cósmica Ley de Jerarquía que los antepasados les legaran: a la cabeza, pero al servicio del trono, el que más lejos ve, el sabio, el vidente, el que tiene contacto con el cielo, el consejero del rey, y esa era la labor del linaje de los Druvi. Más abajo, el rey, el funcionario que ostentaba el poder, el Linaje de los Nobles; al mando, sí, pero escuchando siempre al sabio Druvi. Luego, el hombre de armas, aquel que empuña la espada en defensa de lo sagrado, el guerrero de honor, el Linaje Militar, siempre obedeciendo al rey, que escucha al sabio, y éste al cielo. Y después las demás jerarquías, los comerciantes, los artesanos, los obreros, los campesinos y las demás categorías sociales; cada una en su lugar y en su función, según un orden perfecto, reflejo de un Orden Superior, que si se respeta, premia con la bienaventuranza para el reino, porque éste fluye de acuerdo al fluir de la Vida, al orden de los cielos, y si se trastoca, sobreviene la desgracia.




        —¡Mil veces necio! –volvió a tronar, recordando que él, aduciendo impurezas que sólo en él mismo existían, había dudado del sabio y pasado por encima del guerrero, y por ello había perdido la protección del cielo.




        Mucho después, con amargura en el alma, pero con la tranquilidad de la resignación, preguntó:




        —¿A quién culpas de la espantosa desgracia, mi querido amigo?




        —A mí mismo, naturalmente, querido rey –dijo con voz quebrantada el canciller–. Yo, tu más cercano amigo, pude haberte ayudado a entrar en razón cuando desoíais el consejo, pero he sentido temor de ti. El culpable soy yo.




        Entonces el monarca, comprendiendo desde más arriba, desde un espacio de consciencia transcendente, concluyó:




        —La milenaria labor civilizadora iniciada por los antepasados, los Celestes Fundadores, ha sido inútil, amigo del alma. El error de un solo hombre bastó para hacerla fracasar, un hombre que es mi propio hermano, sí, pero que también soy yo; un hombre que también sois vos, que son el Druvi y el Militar, el joven Khan-Ur y mis seres más cercanos, y todo el pueblo, porque ninguno de ellos, víctimas del temor, presionó de la manera debida, de la forma capaz de hacerme despertar de mi error. La caída sucede por culpa de un hombre que es cada uno de nosotros, porque cada parte del todo refleja la totalidad. El canciller comenzó a sentirse aliviado del peso de toda la culpa. El rey continuó:




        —Un solo culpable hay entonces: todo nuestro pueblo, y la conclusión es muy clara: no está esta nuestra raza preparada para el Gran Salto hacia el reino de la Luz. La gran oportunidad de la Primavera del León sucumbe aquí bajo el embate de las terrestres fuerzas del mal, un mal que no está fuera sino dentro, porque Balam y Jove, dentro de nosotros luchan.




        —Sabias palabras, majestad, y en cierta forma son un alivio para mi conciencia, a pesar de la tragedia a la que habremos de enfrentarnos.




        —Bien, Balam ha sido el vencedor, le hemos permitido que nos doblegue, y ahora todos padeceremos lo que hemos merecido.




        —Mucho dolor deberán soportar quienes consigan sobrevivir, alteza, si es que alguno lo logra, y también los descendientes de sus descendientes. A lo largo de innumerables generaciones padecerán, porque este mundo queda ahora a merced de Balam, el dios de la destrucción, el tenebroso rey del desamor.




        —Desgraciadamente, así es, mi canciller, hasta que llegue la nueva oportunidad, en la primavera del Hombre del Cántaro, doce o trece mil primaveras más adelante, y quién sabe si una vez más, en aquel lejano futuro, las huestes de Balam nuevamente conseguirán impedir el salvador Gran Salto, el definitivo despegue de aquella humanidad, prolongación de la nuestra, hacia el encuentro con el Celeste Reino de los Antepasados de las Estrellas... Quién sabe.




        El rey meditó un instante con los ojos cerrados procurando imaginar un futuro tan lejano e incierto. Poco después, poniendo una mano sobre el hombro de su viejo amigo, manifestó acongojado:




        —No puede el impuro bárbaro arrebatar tan colosal y divino poder sin hacer caer en la destrucción a todo el continente, tal vez al mundo en su totalidad.




        —Todo es tan injusto... noble señor.




        —Nada es injusto, amado amigo; lo que merecemos sólo recibimos. De algún modo, cada uno de nosotros ha permitido que ello sucediese. Indignos somos entonces ante Jove de continuar más allá. Nuestro buen Dios nos hace caer en el abandono y su desprotección, y por nuestros errores y falta de temple ha sido.




        Se puso de pie. Su poderosa estampa le hizo recordar al canciller aquellas estatuas de los galácticos antepasados, hoy convertidos en dioses por el fervor popular.




        —Haced venir a mi hija, por favor, entrañable compañero.




        Éste sintió que la garganta se le cerraba. Sus ojos se humedecieron.




        —La pobrecilla... No...




        —Nuestra estirpe es buena, noble y compasiva, pero sólida, querido amigo. Comprendo que vuestro amor casi paternal hacia mi hija haga que vuestro corazón se conmueva ante el destino que le aguarda, pero ella también está hecha de nuestra madera y sabrá sobrellevar su destino con entereza y dignidad. Llamadla, os lo ruego.




        El canciller llevó al centro de sus ojos una oval piedra nacarada que pendía de su cuello, cerró los ojos y frunció el ceño, concentrándose. Después de un instante su rostro se relajó, abrió los ojos, dejó caer la piedra a su pecho y dijo:




        —La princesa El-Anya ya está en camino, alteza.




        Poco después, por un portal posterior al trono entraba agitada una bella joven de ojos negrísimos, sedosas pestañas y piel muy clara. Su porte, prestancia y finos movimientos delataban su sangre y educación real.




        —El urgente y desesperado requerimiento del canciller he recibido. ¿Qué sucede, oh, Padre amado?




        El rey, con emoción tomó la mano de su hija, atrajo a la muchacha hasta su pecho, acariciando y besando con ternura sus negros y perfumados cabellos. No pudo evitar dos lágrimas que rodaron por su rostro curtido y varonil al abrazar a su única descendiente. El fruto de su amor con su desaparecida esposa, igual que aquélla, ahora partía de su lado para siempre, pero no hacia el alivio de la muerte, sino hacia algo tal vez peor.




        —Apenas queda tiempo, adorada hija, para que vayas hasta la isla de la hechicera Cirana...




        El rostro de la joven se puso blanco como el color de las columnas del Palacio Real. Escuchó aquel fatídico nombre como quien recibe una inesperada condena a muerte. Comprendió que allí concluía todo, que el Gran Salto no sería posible esta vez, y que debido a ello, su suerte estaba en manos de la perversa pero poderosa bruja.




        —Ella os ayudará a cumplir con vuestro atemporal destino, según ha sido decretado desde otras esferas –dijo el monarca con el corazón desangrado.




        La joven no quiso conocer los pormenores, ¿para qué? La derrota de las fuerzas de la Luz significaba el fin del continente, y el reinado de Balam sobre lo que quedase en pie. En vano estuvieron años y años los sabios Druvi cargando de energías mentales de altísima vibración aquellos gigantescos cristales condensadores. No se llegó a la carga requerida para desencadenar la irradiación de Luz sobre el planeta y así eliminar todas las impurezas y entidades de bajas frecuencias que inspiran las malas acciones de los hombres: las legiones de Balam.




        Abrazó a su padre con el corazón desfalleciente, porque la derrota también significaba que ella debería ahora enfrentarse a un destino tal vez peor que el de quienes pereciesen bajo las aguas.




        —Yo he tenido la culpa, padre, y merezco mi castigo...




        También ella se sintió culpable de la desgracia, por no haber presionado al rey para que obedeciese el consejo de los sabios, ella, que tenía más poder que nadie sobre el corazón del monarca, siendo su amada y única hija. No lo hizo porque temió poner de manifiesto ante su progenitor su amor hacia el joven Druvi, el llamado Khan-Ur, el mismo que había sido propuesto para vigilar a su tío Draco, el hermano del rey. El monarca no hubiera aprobado la mezcla de linajes. Recordó su dicho habitual: «Druvi es Druvi, Noble es Noble y Militar es Militar, y jamás se han de mezclar», y decidió que el destino que ahora le tocaba era el justo, el que merecía por su falta de coraje para intentar hacer ver a su padre lo absurdo de sus prejuicios. El encuentro con su amado, el apuesto joven Druvi, debería esperar hasta los albores de la Primavera del Hombre del Cántaro, milenios más tarde, cuando tal vez no hubiese bajo aquellos cielos tantas oposiciones al amor, tantas divisiones insensatas.




        Un leve temblor de tierra estremeció el lugar, se sacudieron candelabros y lámparas, cristales y esculturas, provocando luego la furia del rey.




        —¡Por Tritonos y Anfitram! ¡Esos bárbaros acaban de penetrar hasta el Santuario del Templo de los Sagrados Cristales!




        El canciller intervino nervioso:




        —Las sagradas y amorosas energías de los cristales se convierten en fuerzas destructoras al menor contacto con mentes impuras. Apenas queda tiempo, amada El-Anya. Despedíos de vuestro padre, que yo os he de llevar hasta Cirana, aunque el corazón se me desgarre de dolor.




        —Es una amarga y mortal hora, hija; id con el canciller, id pronto, que apenas soporto la fatal herida de perderos para siempre sin morir yo también...




        Ella le abrazó con fuerza.




        —No es para siempre, adorado padre. Las almas que se aman se vuelven a encontrar. Ilusorios eones tal vez aquí, un abrir y cerrar de ojos en otro plano, y allí estaremos de nuevo unidos.




        —Es cierto, preciosa hija, pero qué débil llega la sabiduría al alma cuando la vida nos somete a tormento...




        —Sin embargo, es entonces cuando más debemos acudir a ella –dijo la joven mientras besaba la mano de su padre, queriendo consolarlo de alguna forma, y aliviar también de alguna manera su propia y amarga pena.




        —Cierto es, pero humanos apenas somos, hijita mía; un corazón tan blando tenemos...




        Otro ligero terremoto sacudió el Palacio.




        —Blando para con los nuestros –aclaró la princesa–, pero tan duro hacia quienes no lo son...




        El monarca omitió cualquier comentario.




        —Otra lacerante aflicción me atormenta, hija. Debo informar a mi pueblo que la hora final ha llegado, que deben cumplir con el mandato más ignominioso e infamante que pueda ordenar soberano alguno: la escapada inmediata, el abandono de todo, la huida –dijo mortalmente apesadumbrado, abrazando desgarradamente a su hija, a quien vería por última vez.
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